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      AL LECTOR

      
		 

      
		Si has leído mis Jornadas de arte, jornadas de exploración, que diría, adivinarás, fácilmente, que las que te ofrezco en esta nueva tanda son Orientaciones hacia «el entronque glorioso de la tradición eterna é inmortal», como la llama, peregrinamente, en una de sus substanciosas Conversaciones, un insigne literato amigo mío muy estimado, Miguel S. Oliver. Y para que veas hasta qué punto han entrado esas cuestiones en la… hermenéutica de los pocos á quienes preocupa no sólo el jardín artístico que cultivan sino las jugosas y esplendentes vegetaciones de los cotos de la vecindad, quiero sacar á colación las palabras que él escribe para no fatigarte repitiéndole las propias mías al hablar de los «pintores que suben á la fuente primera para seguir el surco abierto, á través de los siglos, por el genio de la patria...» «La restauración de un arte—añade—no la tornan como una ruptura violenta con todo lo que fué, sino como un entronque glorioso, como una prolongación á lo futuro, como una continuación santa y, á lo sumo, como una ruptura con la tradición inmediata y corrompida para, volver á la eterna é inmortal.

      
		Eso son, pues, las presentes Orientaciones, preparadas por una exploración obstinada de la cual tú conoces las vacilaciones, las ilusiones fallidas, las desesperanzas, los fugaces alientos… ¿No te he confesado repetidas veces en tal ó cual de aquellas mis jornadas de exploración, ora que me extraviaba del camino recto, ora que ya me creía entrar, definitivamente, en el de mi Damasco ideal? Y al contrario de lo que pretenden los ultramodernos, ¿no has reparado que para dar ejemplaridad de lo fecundo de una restauración, no sólo he puesto sobre mi cabeza lo propio sino que no he doblado mi rodilla ante el extranjero, «no por superior, ni siquiera por aceptable, sino simplemente por extranjero», detestando como detesto el esnobismo y no menos aquella funesta europeización que pretende borrar lo genuino u de abolengo?

      
		«¡Asi quiero yo al español, altivo!» decíame años atrás Mozkowski glosando con emergías de palabra conceptos míos idénticos á los que donosamente expone ahora Oliver. Y así soy, y así quiero ser, altivo, mostrándome irreductible en mi tradicionalismo, apoyado en la realidad, en la historia y en las enseñanzas científicas. Por esto no creo, como no cree Oliver «que sea posible una restauración ni intelectual, ni política, ni artística, ni de ningún linafe, fraguada de espaldas al patriotismo y fuera de las corrientes nacionales». Así soy de altivo y de irreductible en sostener la internacionalidad que «presenta ahora con mayor fuerza de expansión en el género pictórico», internacionalidad «que ha perdido casi por completo la literatura, que no ha tenido apenas la música nacional, á pesar de su rico filón ó primera materia folklórica, y de que carecen el pensamiento filosófico y científico ó por extinguidos ó por incipientes ó por prematuros».

      
		Y ¿qué me importa que ni yo ni ningún músico español por amor á la patria y al arte hayamos podido cantar victoria? Que es hondo el vacío que produjeron en España los errores de pasadas generaciones; que no basta la vida de un artista para colmarlo; que exige víctimas, reclama sacrificios de existencia, no de ano sino de muchos artistas, y aun de generaciones de artistas... ¿Qué importa? En el silencio y m el trabajo se halla la liberación, lo que se ha llamado la esencia de España.

      
		Basta, oh, lector, y puesto que ya sabes lo que son estas nuevas jornadas de ORIENTACIONES hacia el «entronque glorioso», te ruego que no lo olvides.

    

  
    
      
 


ORIENTACIONES


 


I


 

«LO CANT DE LA MONTANYA» ESCENAS SINFÓNICAS

(1892)


 


Á principios de octubre del año citado publicaba La Vanguardia las dos cartas siguientes, encabezándolas con estas líneas:


 


 DOS CARTAS INTERESANTES


 


Publicamos con mucho gusto las siguientes cartas del autor de la premiada obra Lo cant de la montanya y del director artístico de la Sociedad Catalana de Conciertos que la ha premiado, que revelan el patriótico espíritu de sus autores. Dicen así las cartas:


 


Sr. D. Antonio Nicolau.


Mi querido amigo y compañero ;  Ahí va el adjunto documento que le enterará de quién sea el verdadero autor de  Lo cant de la montanya , composición presentada al concurso convocado por la Sociedad Catalana de Conciertos, de la cual es usted dignísimo director artístico.


No vea en este hecho una hazaña de hombre machucho y egoistón, codiciando un premio que debía abandonarse á los jóvenes, para que ellos y sólo ellos, se lo disputasen. No. He querido imprimir cierta dirección á ese movimiento artístico que forma el objeto y el fin de mis predilecciones; he querido demostrar una vez más, bien lo debe de significar esta composición, si no me equivoco, que podemos tener un arte propio, un arte que, manteniendo intacta la primera materia, cante en la vez de nuestra música.


Dígnese comunicar estas ideas, y esta misma carta si lo cree conveniente, á la Junta Directiva y señores que componen la Sociedad Catalana de Conciertos, rogándoles que admitan la dedicatoria de las escenas sinfónicas Lo cant de la montanya como muestra de simpatía á la idea por ellos acariciada al constituir la Sociedad que apoyaré con todas mis fuerzas y medios.


De usted afmo amigo y compañero q b s m.


 


 Felipe Pedrell.


Barcelona 30 septiembre 1892.


 


Sr. D. Felipe Pedrell.


 


Estimado amigo y compañero; La Sociedad Catalana de Conciertos acepta gustosísima la dedicatoria de las escenas sintónicas Lo cant de la montanya. Dicha Sociedad queda á usted agradecida por haber contribuido, asistiendo á su primer concurso, á la realización de uno de sus propósitos, esto es: imprimir desde luego una determinada dirección al movimiento artístico que, necesariamente, debe engendrar una sociedad constituida bajo análogos fines que la nuestra, y cuyos actos han de estar siempre inspirados en elevadas miras y regidos por un criterio ancho y desinteresado.


Lo cant de la montanya no representa sólo una manifestación artística de primer orden, dígalo sino el fallo unánime y entusiasta que acerca de esta obra han emitido mis compañeros de jurado, los dignísimos maestros Balart, Frígola, Garda Robles y Arteaga; es también una prueba fehaciente, no lo dude usted, de que podemos tener un arte propio, un arte que cante, como dice usted muy bien, en la voz de nuestra música. Lo cant de La montanya ha dado una brillante solución á uno de los puntos de la convocatoria que algunos tenían por problemático; estas escenas sinfónicas, y esto á mi modo de ver es de gran trascendencia en los momentos actuales, dicen muy alto á nuestros jóvenes compositores que para la producción de una obra de cierto alcance, no basta el entusiasmo patrio y artístico, es necesario robustecer estos ideales con un estudio profundo y constante.


Reciba usted, pues, amigo Pedrell, mi más cordial enhorabuena y tenga entendido, que todos aquellos jóvenes de sano criterio que mañana optarán al premio tan brillantemente obtenido por usted, le agradecen en el fondo de su alma el haber realzado hoy el valor de este premio con la autoridad de su nombre.


Su afmo amigo y compañero q. b. s. m.


 


 ANTONIO  NICOLAU.


Barcelona, 2 de octubre de 1892.


 


Había tenido la humorada de asistir al concurso que se alude en estas cartas, presentando la composición escrita en París, como recordará el lector, calabaceada en el certamen de que hable en el anterior volumen, y laureada con el premio ofrecido por la Sociedad Catalana de Conciertos.


Ejecutóse en los dos primeros conciertos de los cuatro que, dirigidos por el maestro Nicolau, dió entonces la referida Sociedad. Sobre esta composición escribía Suárez Bravo, mi sucesor en el Diario de Barcelona:


 


Ha basado el maestro Fedrell sus escenas sinfónicas, á las que titula Lo cant de la montanya, en una poesía del laureado poeta don Víctor Balaguer, que por su vaguedad y por su tinte popular y campestre, se prestaba admirablemente álos fines del compositor. Éste ha escogido cinco momentos de la poesía que, con carácter especial cada uno, forman cinco composiciones de muy variado colorido, pero unidas por la idea poética y por la forma sinfónica que, aunque modificada libremente, se conserva en sus líneas generales. El juicio del público confirmó el fallo más autorizado del jurado.


Cada uno de los cinco números de que constan las Escenas sinfónicas, tiene su belleza especial: el poético Preludi, Dall de la serra, en que parecen sentirse los perfumes del campa á la mañana; la Albada, resplandeciente con la aparición del día; el Aplech en Montserrat, con carácter de scherzo, precedido por varios compases graves, y donde alternan los motivos populares revestidos con las galas de una instrumentación pintoresca; la Plegaria á la Virgen, lenta y sentida melodía llevada casi toda por la cuerda, y, por último, las canciones y danzas de la Festa, impregnadas del carácter español, donde aparecen las tonalidades propias de la música árabe, y que cierran brillantemente esta bella obra, donde el maestro Pedrell ha sabido combinar la inspiración y el saber, conservando en toda ella el aire de ia tierra, el sabor catalán y manejando superiormente todos los elementos de la orquesta.


 


No todos juzgaron así, rectamente, la composición: hubo quien dijo con ciertas veladuras que en lugar de titularla Lo cant de la montanya «debía haberle llamado El canto de la sierra ó cosa por el estilo», y hubo quien afirmó, sin atenuaciones de ningún género, que aquello, á pesar del título y de los lemas escogidos para cada parte, no era catalán. No se fijaron en la nota que intencionadamente escribí en la transcripción de la obra para piano solo, y no supieron adivinar que el orientalismo de la parte intitulada Festa podía provenir no de la tierra andaluza sino de dentro de casa, de la provincia tarraconense donde todavía persiste la influencia orienta), más caracterizadamente quizá que en el riñón de Andalucía. Pero el crítico que insinuó esto mostrábase tan poco documentado acerca de la cuestión como aquel que sólo supo encontrar en la Festa una jota aragonesa de lo más baturro que podía darse, y al electo aseguraba, con toda la seriedad de un indocumentado, que se le podía aplicar la letra de aquella conocida copla


 


La virgen del Pilar dice 


que no quiere ser francesa.

    

  
    
      
 

II


 


UNA CONFERENCIA EN EL ATENEO BARCELONÉS 

(1892.)


 


Á todo esto avanzaba que era un primor aquel Diccionario técnico que se iba publicando en dosis quincenales en La Ilustración Musical Hispano-Americana, y que se escribía á vuela pluma en los pocos espacios libres que me dejaban unas y otras atenciones.


Pepe Ixart, presidente por aquel tiempo del Ateneo Barcelonés, tuvo la buena idea de celebrar el centenario del descubrimiento de América, organizando una serie de conferencias acerca del Estado de la cultura española y particularmente catalana en el siglo XV.  Invitóme, y deseoso de ensayarme en esa nueva acción, que podría resultar provechosa para la cultura, prepare una conferencia, ilustrada con audiciones, acerca de Nuestra música en los siglos XV y XVI,  que se publicó (en el volumen destinado por el Ateneo1 junto con las de los demás conferenciantes: Ixart (Discurso inaugural), Coroleu, Rouvière, Suárez Bravo (Francisco), Blanchet, Casellas, Ricart y Giralt, Sampere y Miquel, Perés y Perés, y Balaguer y Oromi.


Arreglé para la citada conferencia (bajo la base de determinados instrumentos de acompañamiento) el Canto de la Sibila en la parroquia de Manacor, el romance Paseábase el rey moro, sacado de la Orphenica lira de Fuenllana, el cantarcillo de autor anónimo, De Monzón venia el mozo, el villancico Enemiga le soy, madre, el cantarcillo de Juan del Encina ¡Ay, triste que vengo vencido d’amor!, el cantar So ell’encina, los dos cantarcillos que inserta Salinas en su De Musica libri septem: Aunque soy morenica y ¿A quién contaré yo mis penas? y, finalmente, una Alta (danza) y Españoleta antiguas.


Dióse la conferencia la noche del 11 de octubre. Fue una novedad que produjo grandísimo efecto. Bien lo reflejan los periódicos de aquel tiempo. Decía el buen Paco Virella en La Publicidad del 12 de octubre:


 

EN EL ATENEO


 


Interesantísima fué la conferencia que se dió anoche en este Centro por el maestro don Felipe Pedrell, en la que desarrolló el tema «Nuestra música en el siglo XV». Conocidas las especiales aptitudes del disertante; y sus grandes conocimientos por lo que respecta á la historia del arte en nuestra patria, no es difícil suponer el éxito que alcanzaría en el salón circular del Ateneo, del que fueron buena muestra las continuas salvas de aplausos que resonaron allí durante toda la velada.


Para mayor ilustración del auditorio, y con objeto de apoyar con el documento la razón de sus afirmaciones; organizó el maestro Pedrell una pequeña orquesta y coro, compuesta de un doble cuarteto, dos flautas, una arpa y catorce voces, bajo la dirección del maestro Nicolau, que ejecutó distintos fragmentos de música antigua. No es posible formarse idea de la amenidad que prestó Á la conferencia este detalle.


Á lo adelantado de la hora en que escribimos estas líneas es imposible condensar los conocimientos y asombrosa erudición que desenvolvió el maestro en su conferencia. Diremos sólo que dividió el estudio de la música española del siglo XV, en cuatro grandes grupos: música religiosa, cortesana, popular y de danzas y bailes, trazando un soberbio cuadro de nuestra civilización en aquella época por lo que al sublime arte se refiere, enriquecido á cada período con nuevos aspectos, fruto de prolijas investigaciones y grandes vigilias. Sentando los precedentes históricos necesarios, desarrolló la vida musical de la corte de los Reyes Católicos, en que se hicieron célebres los nombres de Peñalosa, Anchieta y Juan del Encina, subrayando con gran atención la importancia que para nuestro arte representan las catedrales españolas; explicando la significación que la música popular tenia en la de corte, hasta el punto de demostrar por una simple alteración de tiempo ta filiación de un villancico del tiempo viejo, y expresando finalmente los tesoros de inspiración y los atrevidos avances que implican para la música en general, el arte español de aquella época.


La canción popular estudiada con gran cariño desde su primera idea hasta derivar de ella el fundamento del arte músico nacional; las da tizas y bailes tan característicos y tan discutidos; todo, todo fué apareciendo sucesivamente con atinada sobriedad, en lenguaje correctísimo y en párrafos á las veces descriptivas y en ocasiones conmovidos, de tal suerte, que proporcionaron un gran triunfo y una tempestad de aplausos al maestro Pedrell, al terminar la conferencia.


Los distintos fragmentos ejecutados, testimonios de mayor excepción en el alegato del maestro en favor de nuestra música, fueron todos aplaudídísimos y casi todos repetidos. Los ha armonizado el propio disertante con gran escrupulosidad, valiéndose de las flautas y del cuarteto en forma pasiva, con el deliberado propósito de reconstituir únicamente un acompañamiento adecuado, que hace imposible la desaparición de los instrumentos antiguos. Á propósito no citamos ninguna de aquellas hermosísimas páginas. Temeríamos profanarlas intentando dar una idea de ellas. Preferimos recordarías con sin igual admiración y con el más profundo respeto.

    

  
    
      
 

III 


 

HOMENAJE DE SIMPATÍA.—UNA SERIE DE CONFERENCIAS—EL ATENEO BARCELONÉS—PROYECTOS—INFLUENCIA DE LAS CONFERENCIAS 

(1893)


 


Á principios de año salió á luz la partitura, reducida para cauto y piano por mí, de Los Pirineos, con triple texto, el original seleccionado y las traducciones italiana y francesa, respectivamente, de José de Arteaga y Pereira, y Jules Ruelle, editada en el establecimiento «Universo Musical», antes Juan B,ª Pujol y Cª.


Á poco de su publicación empezaron escribirse artículos y más artículos sobre la trilogía, siendo de los primeros qué aparecieron en aquel mismo año los de A. Noguera, Alejandro Mozkowski, Arnaldo Bonaventura, Luis de Cussembroot, Kud. Berger, y Cesar Cui. Todos estos y oíros artículos fuerón reunidos por diligentes amigos y publicados, más tarde, en un libro ad hoc, intitulado: La trilogía | Los Pirineos | y | la Crítica (Barcelona, MCMI). Deseosos de dedicarme este homenaje de simpatía, que jamás podré olvidar, encabezaban la publicación con la siguiente manifestación: Este libro | que contiene tu mayor | parte de los artículos | críticos publicados en | España2 y en el extran-| jero sobre la trilogía | « Los Pirineos», dedican | los abajos firmados | por sí y en representa-| ción de otros amigos y | comprofesores á su au-| tor el maestro don Fe-| lipe Pedrell: Barcelona | XXV de Noviembre de | MCMl | Isaac Albéniz: Francisco Alió: A. García Llansó: José García Robles: Juan Gay: Enrique Granados. C. Martinez Imbert; J. Lamote Grignon: Domingo Más: Luis Millet: A. Nicolau: L. C, Viada Lluch.


Preceden al libro unas Advertencias acerca de les escritos que se reproducen, fielmente, á título de tos hechos que los motivaron, etc., y en las cuales se hace una historia sucinta de la trilogía antes de su representación, del ofrecimiento de los censores de la trilogía á la Junta de gobierno de la Sociedad del Gran Teatro del Liceo de Barcelona, de la R. O. disponiendo, como obra aceptada y laureada por el jurado, la representación en el teatro Real de Madrid, que no se realizó, sin que el autor percibiera, tampoco, el premio otorgado, etc.


 


Como no me pasaran por alto la acción y el fermento que produjera, especialmente entre la juventud estudiosa, la conferencia que diera el año anterior en el Ateneo Barcelonés, ocurrióme preparar toda una serie educativa bajo un plan de vulgarización más extenso. Preparé los temas y los programas de audiciones ilustrativas correspondientes, que fueron éstos:


Primera conferencia (preparatoria): Los dos períodos de música homófona y polífona, que precedieron al armónico moderno. Ilustraciones musicales: (Primera parte (Música homófona—música polífona). Recitaciones de antiquisimas «lectíones» litúrgicas (Misal de Munster)—Symphonia (armonía consonante) según las Sententioe de Música de San Isidoro) y ejemplo del Organum—Discantus del siglo XII— Fragmento de música popular en el modo griego llamado frigio—Fabliau trovadoresco del siglo XII— Canto de los Cruzados (Jerusalem mirabilis (1095)—Villanella al estilo madrigalesco—Gallarda, llamada la dolorata—Segunda parte:(Música armónica) Coral de Lutero armonizado par Watter (1524)—L'innamorato, balleto de Gastoldi da Caravaggio (1584)—Madrigal de la antigua intavolatura (cifra) de liuto, de Gintzler (1547)—Duélete de mí, Señora, villancico de Juan Vázquez del libro de música para vihuela, de Fuenllana, Orphenica Lyra, impreso en Sevilla 1554.


Segunda conferencia: Palestrina. Ilustraciones musicales de la primera y secunda parte: Adoramus te, motete á cuatro voces—Exullemus (fragmento del mótete Hoec dies) á seis voces—Pange lingua á cuatro—Fragmentos del Stabal Mater—Ejemplos del Graal de la ópera Parsifal, y empleo del tema inicial del Stabat de Palestrina en la citada ópera de Wagner (aducidos como manifestación de la «influencia de Palestrina en los compositores modernos», comentada y explicada en el texto de ia conferencia) – Ecce quomodo moritur justus,responsorio á cuatro voces—Improperia, á dos coros.


Tercera (y última) conferencia: Victoria. Ilustraciones musicales de las dos partes de la conferencia: Vere languores, motete á cuatro voces—O Domine Jesu Christe, motete á seis—Jesu dulcis memoria, á cuatro – 0 quam gloriosum, á cuatro—Laudate Dominum in sanctis ejis, salmo á ocho en dos coros (frammento)—Cantus Passionis D. N. Jesu Christi secundum Matthoeum. Recitatio: Christus—Chronista—Synagoga. Responsiones: Chorus (fragmentos)—Cantus Passionis secundum Joannem (fragmentos).


Despertaron las conferencias (celebradas en el Ateneo Barcelonés las noches de 2 de febrero, 8 y 17 de marzo) profundo interés, que bien tradujeron todos los periódicos locales de aquella época, de los cuales extracto una minima parte de lo que unos y otros escribieron.


 


Cumpliendo el Ateneo Barcelonés su misión de ser un centro de cultura y de instrucción que fomente todas las manifestaciones del arte y de la ciencia, celebró anoche la primera de las tres sesiones en las que el compositor y tratadista de literatura musical don Felipe Pedrell se propone dar un resumen de la historia de la música moderna hasta fines del siglo XVI. 


La conferencia de anoche, dividida en dos partes, estaba dedicada al arte musical de la Edad Media y del Renacimiento, pero descartando de éste á los compositores de la escuela romana, que han de ser principal objeto de las dos próximas.


Comienzo haciendo una breve reseña de la música en el Oriente, detúvose más en la griega como madre de la litúrgica y continuó por la de los primeros siglos de la Edad Medía, haciendo ver la transformación paulatina del arte homófono, ó á una sola parle, en polifónico, y siguiendo paso á paso el lento nacimiento de la armonía y de la melodía modernos que han tenido su origen en los pueblos de raza germánica.



En la segunda parte de la conferencia, dedicarla á la música armónica, estudió el señor Pedrell la formación del coral protestante y el desenvolvimiento del arte profano en Italia. Los numerosos ejemplos musicales que ilustraban la conferencia, ejecutados por una pequeña orquesta y un cierto número de voces contribuyeron á darle mayor interés y á hacerla más instructiva. El Fabliau trovadoresco del siglo XII, la  Vilanella de Lucea Marenzio, la  Gallarda llanada  la dolorota, un coral de Lutero armonizado por Walther, el  ballello de Gastoldi de Garavaggio, titulado  L’innarnorato y el  Madrigal de Gintzler, entre otros, fueron recibidos con aplausos por la numerosa concurrencia que apenas cabía en el espacioso salón de actos del Ateneo Barcelonés. El  coral tuvo que ser repetido, así como el villancico  Duélete de mi, Señora, de un autor español desconocido, tomado del libro para vihuela de Fuenllana, y que el señor Pedrell citó en apoyo de su aürmación de que la primera escuela de música expresiva en Europa, fué la española.


Grandes aplausos saludaron al señor Pedrell al final de su importante conferencia. La próxima piará reservada á Palestrina.


 


(Diario de Barcelona.—23 febrero 1893.)


 


La segunda conferencia del maestro Pedrell congregó anoche mayor concurrencia que la anterior, en el salón de cátedras del Ateneo Barcelonés, siendo ésta la mejor demostración del interés con que su auditorio aprovecha las enseñanzas que vierten sus autorizados labios.


Entrando el disertante en el fondo de su peroración, dedicada por entero á Palestrina, sentó desde luego como principio del que derivaría luego sus conclusiónes, que la teoría científica de las razas y la lucha de las tonalidades especiales é involuntarias, favorecida en uno ó en otro sentido por la educación del órgano auditivo del individuo, son las antecedentes que preparan el advenimiento de Palestrina y de los grandes maestros del arte musical litúrgico.


Desarrolladas al por menor estas ideas generales, explicó luego el maestro Pedrell en su parte necesaria los antecedentes biográficos de Palestrina, negando de paso autoridad crítica al abate Baini para afirmar que fuese el gran músico italiano el único maestro del siglo XVI, cuando en la misma época florecían además de otros maestros Morales y Victoria, á quienes tanto relieve han dado en la edad presente los críticos y los públicos más afamados.


Presentó el disertante á Palestrina como discípulo del calvinista Goudimel3, haciendo notar sus distintos caracteres de contrapuntista, de madrigalista y de músico religioso, que dijo era aquel en que le iba á estudiar; colocóle después en la corte pontificia, en que tan eximio papel había de representar, expulsado primero de la capilla de los papas y vuelto mas tarde á ella con diferente cargo; manifestó en seguida los distintos abusos en que había incurrido la música religiosa, hasta el punto de que habían decidido los concilios suprimirla de la Iglesia, y expresó, por fin, el triunfo de Palestrina al ser encargado por el papa de restaurar el arte músico sagrado.


En este punto trazó el maestro Pedrell una brillante silueta del gran músico italiano; admitiendo el estado de aquel tiempo, estimó como cierta la ausencia de acordes auxiliares y copulativos en sus composiciones; declaró, por tanto, que no entraba Palestrina en los modos ó formas propiamente modernos, pero dijo también que revelaba el fondo de su música un carácter tan esencialmente sencillo, patético y sublime, que bien podía estimarse su figura como la más alta personalidad influida por el canto llano en todo lo que éste tiene de grave, de severo y grandioso.


Y no doliendo prendas al maestro Pedrell demostró todas y cada una de sus aseveraciones técnicas y criticas con el documento á la vista, haciendo ejecutar por un nutrido coro mixto de treinta y cuatro voces, atinada selección de nuestras mejores capillas dé música, varios fragmentos de Palestrina, de los cuales llamaron; sobre todo la atención el Adoramus te y los números correspondientes al Stabat Mater.


¡Razón tenía el disertante al sublimar la gran figura de Palestrina como músico grandioso é inspirado, y más aún para cerrar la primera parte de su conferencia con la herniosísima página que dedicara el malogrado Taine al restaurador de la capilla de los papas!


Dedicó después el maestro Pedrell buen espacio de su segunda parte á demostrar la influenza ejercida por Palestrina en los compositores modernos, escogiendo como indubitados ejemplos Gounod y Wagner, sobre todo al hablar del modo como el último habíase asimilado los cuatro primeros acordes del Stabat Mater. Vean nuestros lectores en qué términos se expresaba el conferenciante á este propósito:


«Acusa este hecho lo que hay en el fondo, la parte consistente de las obras de Wagner, y qué clase de procedimientos y asimilaciones lo enriquecen, compenetrándose por tan admirable manera el fondo, lo interno, con la manaifestación de la idea, la forma, lo externo. Ved aquí aquello en que muy pocos compositores se fijan, preocupados sólo en estudiar la forma, lo externo de la obra de Wagner, forma asimilable cuando la favorece una técnica que se aprende uno sólo ó se enseña fácilmente, en cualquier conservatorio. Ved aquí todo lo que puede dar de sí el dominio de un orden de estudios: formas. ¡El fondo! ¿dónde buscarlo? Ahí está el hecho sobre el cual acabo de reclamar vuestra atención: hay en él una verdadera enseñanza. Cualquiera comprenderá que el músico de condiciones inventivas más pobres puede combinar una simple sucesión de cuatro acordes y mucho máss cuando ese músico se llama Wagner. Para asimilarse esos cuatro sencillos acordes, añadió4 un tercer coro al Slabat Mater de Palestrina, que originariamente solo tiene dos, y á fe que la experiencia no está al alcance de todo el mundo.


Es que Wagner buscaba en estos acordes algo más que lo que sólo determinada sucesión de ellas podía dar. Buscaba… lo que hay en el Parsifal, la maravillosa influencia que en el corazón humano ejerce el santo amor de la caridad. Y para acentuar esa influencia benéfica de la caridad, y lo que llamaré el motivo de la redención, buscaba asimilarse estos cuatro acordes, no en Bach, lo cual parecía más natural y hasta oportuno, dada su filiación alemana, sino en Palestrina y precisamente en el Stabat Mater, en el canto inspirado por el santo amor de la caridad y la redención por la Cruz el mismo canto que la Iglesia consagra al día de la redención el Viernes Santo.»


Demostrada esta asimilación en el Parsifal de Wagner en el teclado del armonium, y reforzada otra vez la tesis principal del maestro Pedrell con la ejecución del responsario Ecce quomodo y de los inmortales Improperia, números ambos del programa que debieron ser repetidos, tal fué la impresión que causaron en los ateneístas, terminó el disertante su conferencia con los siguientes párrafos:


» Cumplida su misión, muere Palestrina, y al lado de su tumba se levanta un arte nuevo. Roma, la capital del mundo cristiano, produce el arte religioso, que será siempre punto de partida de todas las evoluciones y de todos los innovadores. Florencia, la ciudad semipagana, la ciudad de los artistas y los palacios, la ciudad de los Médicis y las mascherate, es la cuna del drama-lírico.


» La música moderna existe: tiene carta libre de ciudadanía. Ha pasado á manos de los músicos-poetas.


» La música ha roto sus cadenas: ha llegado el arte de los tiempos modernos.


» Paso á la música.


» La sublime encantadora abre sus alas.


Como observación final debernos reproducir aquí la frase que se repetía anoche por los pasillos del Ateneo al levantarse la sesión. Realmente, no han gustado todavía nuestras sociedades artísticas desde que existen, primores tan delicados expuestos con tanta autoridad y erudición.—V.


 


(La Publicidad,—9 marzo 1893).


 


Razón tenía el maestro al decir que España podía resistir la comparación con cualquiera de las naciones extranjeras en cuanto al arte musical, y que nuestro gran Victoria podía colocarse á la misma altura de Palestrina. Anoche lo dejó sobradamente demostrado. El motete Vere Languores, el fragmento del salmo Laudate Dominun in sanctis ejus, los Cantos de la Pasión y otros fragmentos del gran compositor español, despertaron en la distinguida concurrencia que llenaba el salón del Ateneo, el mismo entusiasmo que le produjeron en la otra conferencia las obras de Palestrina. Es más: en algunos momentos, al terminar el coro en los Cantus Passionis secundum Joannem algunas notas henchidas de pasión dramática, se oyeron esos murmullos que arranca siempre un entusiasmo hondo y sincero, sin mezcla de galantería. Las Responsiones populi de dichos cantos, por su vigor, por su expresión enérgica y verdaderamente dramática, pueden colocarse indudablemente al lado de las páginas musicales más inspiradas.


¡Qué gloría y qué triunfo para el maestro Pedrell, por habernos casi, ó sin casi, revelado á esta generación la existencia de esas incomparables obras, y por haberlas reproducido tan brillantemente, en unas conferencias de las cuales conservarán los ateneístas grata y perenne memoria! La rehabilitación de Victoria por Pedrell es una obra digna, grande y sólida, muchísimo más que las que producen esos triunfos tan ruidosos como efímeros de los que se han enamorado muchos artistas mecidos por las dulces y también arteras olas populares.


El maestro catalán, al terminar su conferencia, hizo una especie de profesión de fe. Su voz resonaba grave y sincera, con la sinceridad y con la efusión de la voz de los apóstoles que propagan una idea nueva y provechosa, que tiene raíces hondas en su alma. Para él, la música nacional, la música sinceramente española, ha de tener su origen, sus fundamentos en la misma música española, en las inspiradas páginas musicales del gran Victoria y de otros compositores españoles. Por otro camino, jamás podrá llegarse á producir música genuinamente nacional. Esta es la idea que profesa el señor Pedrell y ésta la que procura propagar entre la joven generación, con ardor inextinguible. Sólo por ello merece un aplauso entusiasta. Copiaremos íntegramente los párrafos en que se contiene esta especie de profesión de fe, para que no pierdan nada de su mérito.


Antes digamos siquiera algunas palabras sintetizando lo sintetizable de la conferencia de anoche, la mejor de las tres según la opinión general.


Empezó diciendo que de Victoria no podía presentar datos biográficos completos, como los había presentado de Palestrina, porque España no honraba, cual Italia, á sus grandes artistas, antes por lo contrario, después de desdeñarlos en vida, los olvidaba apenas muertos. Ejemplo de ello Victoria. Nacido en Ávila por el año 1540 pasó á Italia muy joven y allí tuvo una vida regalada y espléndida, según confesión de los italianos, dando vida al Colegio Germánico Húngaro, y siendo nombrado después maestro de Capilla del templo de San Apolinar. Después pasó á España, donde Felipe II le nombró vice-maestro de la Capilla Real, pues el cargo de maestro había sido, como de costumbre, conferido á un extranjero. Asi pagaba Felipe II el aprecio de tan preclaro varón, que escribía en el prólogo de una de las ediciones de mis obras, que las había compuesto para no presentarse ante el rey con las manos vacias. Murió Victoria… y ni se sabe cuando, ni en qué rincón de España fueron enterrados sus despojos mortales. En Italia, dijo tristemente el señor pedrell, se le hubiera enterrado en una basílica.


Pero si su cadáver no ha obtenido este honor, en cambio alcanzó en vida el de ver reproducidas sus obras en monumentales y magnificas ediciones. El señor Pedrell las enumeró, añadiendo que probablemente conseguirá en breve la reproducción de otra que ha de estudiar con gusto la joven generación, por los gérmenes que para la creación de la música genuínamente española en ella encontrará.


En un párrafo brillante pintó la vicia y el carácter de los grandes músicos de los tiempos de Victoría: «sencillos, sobrios, con una admirable inconsciencia de su valer, sin sospechar siquiera de su grandeza, artistas de corazón que solo amaban la belleza pura y serena y detestaban las glorias mundanas».


Estudió el carácter, la esencia y la sublimidad expresiva de las obras de Victoria, apoyándose en la opinión de los grandes críticos parisienses que han dicho, «que nuestro gran compositor es más humano, más expresivo y más conmovedor que Palestrina».


Aquí conviene observar que el señor Pedrell se muestra muy parco y muy sobrio, relativamente, en los elogios á Victoria, pareciendo que su deseo es que la apología de nuestro gran músico resulte hecha por los mismos extranjeros que le han estudiado y ensalzado, cuando nosotros casi ignorábamos su existencia. Hasta en la lectura, se advirtió desde el principio, por el tono modesto que adoptaba, que no intentaba hacer un alarde de chauvinisme.


Para comprobar la exactitud del examen de tas cualidades predominantes en Victoria, presentó varios ejemplos prácticos haciendo un análisis previo con suma brillantez y rara habilidad. Bien quisiéramos extractar estos análisis, pero nos faltaría tiempo y espacio. Nos contentaremos con decir que la masa coral ejecuto admirablemente el motete á cuatro voces Vere languores, de un efecto extraordinario; el motete á seis voces O Domine Jesu Christe, adoro te in cruce vulmeratum; el motete á cuatro voces Jesu dulcis memoria, de una suavidad y una dulzura admirables; el motete á cuatro voces O quam gloriosum y un fragmento del salmo á ocho voces en dos coros Laudate Dominum in santi ejus, composición grandiosa, de un estilo singular, nuevo é inesperado en algunos pasajes, de un efecto dramático vigoroso y extraordinario, sublime en su última parte, donde el oyente se siente transportado.


Terminó la primera parte de su conferencia el señor Podrell, haciendo un paralelo entre Victoria y Palestrina. Sólo podemos apuntar algunas ideas sueltas.


Se ha dicho de Victoria que es más fluido y correcto que Palestrina, y que sus obras se acercan más á lo moderno. Se asemeja á Palestrina en las modulaciones, en el fraseo, en el dialogado de las voces, en la dulzura, en la amplitud y en otros elementos; pero en él hay algo nuevo: la expresión más acentuada; el vigor dramático, cierta tendencia á producir efecto, etc. Además, Victoria halla siempre la nota justa, porque ha experimentado los sentimientos del texto á que se refiere en su música.


Por supuesto, que esto no es más que una idea vaguísima de lo que dijo el señor Pedrell.


Por lo que respecta á la segunda parte, nuestra tarea puede ser más breve. La síntesis de lo que en ella dijo está contenida en el programa que reproducimos á continuación:


«Victoria era el único en su siglo que podía cantar y magnificar el relato del Drama de la Cruz.—LosCantos de la Pasión de Victoria, descritos por el cardenal Wisseman.—Las melopeas para la recitación de los personajes de la Pasión, según San Mateo y San Juan (Christus, Chronista y Synagoga), y los coros ó Responsiones populi.—Diferencia entre la recitación monosilábica escogida por Victoria para el drama divino (1585), y la monodía aplicada por los florentinos al drama lírico (1594).—El carácter de la antigua escuela de música española es esencialmente expresivo, y Victoria figura entre los primeros compositores expresivos del siglo XVI. —La génesis de nuestra música y el fundamento psicológico que legitima su nacionalidad.—Resumen y conclusión».


Lo que no se halla en el programa ni podemos nosotros reproducir, es el efecto de aquellos sublimes fragmentos de Cantus Passionis D. N. Jesu Christi secundum Matthocum y secundum Joannem recitados admirablemente por el tenor señor Bofarull (cronista ó evangelista), el bajo señor Leoni (Jesús) y el contralto señor Lluch (Sinayoga); con Responsiones populi, por el coro, que anoche como en las otras conferendas estuvo muy ajustado, como dirigido por la batuta del señor Pedrell. Tampoco sabríamos explicar ahora, con la premura que escribimos, aquel efecto grandioso. Prescindamos, pues, de esto y transcribamos los párrafos con que terminó su conferencia el señor Pedrell:


«Os presenté no há muchos días pruebas, pruebas de convicción, para que pudieseis afirmar rotundamente que nuestra escuda antigua de música ocupa el primer puesto en la Historia general del arte, por las condiciones altamente expresivas de su inspiración, y que por esto mismo no rehuía ni recusaba la comparación ni la confrontación con todo lo que produjo Europa en igual época, tanto en el género religioso como en el profano. Firme en mi propósito, os dije que el objetivo de esta serie de conferencias tendía á robustecer y autorizar por la persuación y el ejemplo la afirmación que senté.


«Os hice juzgar en igualdad de géneros, primeramente en el profano, entre varios autores extranjeros y uno sólo nuestro, y después en el religioso, entre Palestrina y Victoria.


«Fundado y bien razonado vuestro juicio ilustrado, toca á vosotros contestarme con vuestra aprobación si cumplí mi empeño cuando os prometí haceros ver en estas conferencias el arte nacional de cuerpo entero, vivo, siempre latente, trasluciéndose sus tinieblas ó atrevimientos, todas sus palpitaciones y el proceso racional de sus transformaciones, todas las adivinaciones y todos los recursos del genio sin el fausto y la opulencia de hoy.


«Pues bien, señores:


«La génesis de nuestra música y el fundamento psicológico que legitima su nacionalidad están aquí, en obras como las de Victoria. Desarrolladlas, oh artistas, por derivación natural, por analogías y deducciones próximas. Amplificadlas por medio de las conquistas y progresos incesantes del arte, y os sentiréis aptos para elevaros á tanta grandeza. Buscad auxilio en todo cuanto las rodea, y todo os será dado. Victoria os lo da todo hecho. La simplicidad de elementos artísticos, con el sentimiento que brota libre y alado y encaja en su molde propio, sin disfraces ni golpes de efecto.


«La pureza del calor interno que traduce en notas peregrinamente acentuadas las palabras, como influidas por la virtud magnética del entusiasmo fervoroso. Todo os lo da. Signos vivos y propios con el simbolismo de la cosa significada. Un cuerpo organizado con alma. La plenitud de la compenetración, que constituye el colmo de la belleza. Os da, además; aquella belleza que no está reñida con la sencillez, aquella belleza especial de la música que no depende esencialmente de la multiplicidad de recursos. En una palabra, y os lo repito. Victoria nos da hecho nuestro arte, la génesis de nuestra música y el fundamento psicológico que legitima su nacionalidad. Como aquel sabio obispo de Oxford, colocadas, en hora solemne, sus manos sobre el libro de los evangelios; ó como Miguel Ángel, admirado ante el torso esculpido por ignorado artista griego, os diré: sólo en esto creo; sólo en este arte propio amo; sólo en el porvenir de éste arte espero pa la gloria de nuestra patria.»


El señor Pedrell fue muy aplaudido durante largo rato y recibíó innumerables felicitaciones de sus admiradores y amigos.


 


(La Vanguardia.—16 marzo 1893).


 


Real y positivamente, la acción de las conferecias producida en el público fué eficaz en grado sumo. R. y R. lo deja bien adivinar en La semana en Barcelona que por entonces publicada en La Vanguardia, diciendo en el número de 19 de marzo de 1893 todo lo que aquí verá el lector:


 


No andábamos equivocados los que habíamos puesto toda nuestra fe en la victoria del maestro y Victoria. El ilustre compositor español será de hoy más conocido y admirado en su patria, como lo es en las principales naciones extranjeras, como merece serlo en todo el mundo. El maestro Pedrell ha logrado plenamente su propósito: la música del maestro Victoria puede afrontar dignamente la comparación con la que compuso el gran Palestrina. 


Y nadie dirá que haya sido un imitador de este último: Victoria es Victoria, como Palestrina es Palestrina. Representa este último la unción religiosa y el sentimiento místico en toda su magnitud y pureza. Victoria posee además un alma ardiente; la nota de sus notas es la fuerza expresiva, y el efecto de sus combinaciones armónicas revela un poderoso numen dramático. ¿Qué no habría hecho el egregio maestro español si hubiese alcanzado los tiempos del drama lírico? Palestrina hace cantar á los ángeles; Victoria á las potestades celestes y á los hombres. Escuchad la Pasión de Victoria, y vereís perfectamente caracterizados á los personajes que intervienen en tan sublime tragedia, destacándose su figura sobre la masa del pueblo judío cuando pide á voces el sacrificio del Justo. Imposible interpretar mejor ese drama musical. El efecto que produjo en el Ateneo fue sorprendente, incomparable.


Á Pedrell, por su parte, poco le costó dejar perfectamente sentada una opinión, que todo el concurso sentía unánimemente. Asi, sus acertados juicios sobre el gran maestro español, realzados por la audición de las piezas que se ejecutaron, con notable acierto, adquirían desde el primer momento una sanción completa, hija á la vez que del convencimiento, del entusiasmo. Y en la profesión de fe que hizo el maestro catalán al final de su conferencia, le acompañaron todos sus oyentes: todos á una sintieron despertarse en el fondo de su conciencia el eco de las sentidas palabras del conferenciante, cuando decía:


«Sólo en esto creo: sólo en este arte propio amo; sólo en el porvenir de este arte espero para gloria de nuestra patria.»


 


***


 


Embebecido en el efecto producido por el hermoso y patriótico alarde del maestro Pedrell, coronado por un éxito tan lisonjero, no me acordaba de buscar la trascendencia efectiva que está llamado á ejercer, cuando recibí la siguiente carta, que bien merece ser transcrita íntegramente:


 


«Sr, D. José Roca y Boca.


 


Muy señor mío y de mi mayor consideración: lector asiduo de sus crónicas y sabiendo por tanto lo que usted se interna por todo lo que sea fomentar nuestra vida artística, voy á proponerle una idea que sin duda le parecerá aceptable.


Todos los que han oído las conferencias musicales de Pedrell están conformes con usted en que no sólo constituyen una exquisita audición para los eruditos, sino que son hermosas en toda la acepción de la palabra y están al alcance de toda persona medianamente instruída. Pues bien, dado lo reducido del salón del Ateneo, apenas en él cabían los socios, no pudiendo entrar señoras, entre las cuales, de algún tiempo á esta parte, tanto ha aumentado la afición á la buena música como lo prueban los conciertos del Lírico y del Principal.


Muchas son las personas que se lamentan de lo mismo, estando todos acordes en que el medio de dar publicidad á aquellas notables y originales audiciones sería formar con sus principales números un concierto de tres partes que podría darse en cualquiera de nuestros teatros.


En la primera parte podría incluirse todos los trozos de la primera audición, que tan amenos y variados resultaron, tomando para las dos restantes lo mejor de Palestrina y Victoria. La parte explicativa podría suplirse extractando en el programa las principales ideas que acerca de cada composición emitió el maestro Pedrell.»


El firmante de la carta termina suplicándome que proponga esta idea al autor de las conferencias del Ateneo, por si, juzgándola acertada y práctica, cree del caso poner al alcance de todos lo que hasla ahora ha sido sólo privilegio de muy pocos.


Cumplo gustoso el encargo que se me hace, y no dudo que no sólo el maestro Pedrell, sino todos los amantes de la música contribuirán á la realización de tan buen pensamiento. La causa de la música nacional que con tal empeño y con tanto talento ha tomado á su cargo el maestro Pedrell, dará un paso decisivo desde el punto que la prohibe, con el mismo entusiasmo que ha logrado despertar entre el selecto concurso del Ateneo. Con lo sustancioso de las conferencias, puede, en efecto, combinarse un notable concierto. Pero no es esto solo, á mi ver, lo que debe hacerse: existe además otro medio que no podría menos de producir resultados inmensos. Victoria y otros compositores notables escribieron un abundante repertorio de múmica religiosa: ahora bien, ¿tan difícil serla lograr que sus obras volviesen á introducirse en nuestras iglesias, de las cuales tan injustamente han sido excluidas por las corrientes de la moda y por las inveteradas imposiciones del mal gusto?


No se comprende que la música chabacana y, alguna vez, hasta los desvarios de un arte meramente profano predominen en las ceremonias del culto, cuando tan notables e inspirados compositores posee nuestro país, que á la música religiosa dedicaron su genio extraordinario. ¿Por qué, pues, la iglesia no ha de consagrar la admirable resurrección de tan notables compositores operada por el maestro Pedrell? ¿Por qué no ha de aportar su eficaz concurso á la obra patriótica de la popularización de una música que, con suma perspicacia, señala el maestro catltán como uno de los principales fundamentos del arte nacional? ¿Por qué adornando los altares las creaciones pictóricas de Murillo, no han de llenar el ámbito de las iglesias las sublimidades musicales de Victoria?


 


En el número del mismo diario perteneciente al 26 de marzo, volvía á insistir R. y R. en la idea manifestada en La Semana del número anterior, publicando, además, la carta que tuve el gusto de dirigirle. Decía asi:


 


Á la carta que por mi conducto fué dirigida la semana pasada al maestro Pedrell, ha tenido á bien contestar este señor con algunas líneas, dignas en verdad de ser leídas. No habrán olvidado los habituales lectores de estas crónicas el éxito de las conferencias ilustradas dadas por el maestro Pedrell en el Ateneo Barcelonés y el deseo que hizo nacer en el ánimo de todos los amantes de la buena música, cada vez más numerosos en nuestra ciudad, de que el público en general pudiera participar del delicado festín que con tanta generosidad fue servido á los ateneístas. Este deseo es muy legítimo: ¿ofrece acaso el satisfacerlo alguna objección seria? Oigamos al maestro:


 


Sr. D. José Roca y Roca.


 


» Mi estimado amigo y campanero: La trascendencia efectiva que, como usted dice con demasiada indulgencia, pueden ejercer las conferencias-audiciones que he dado últimamente en el Atenea Barcelonés, sugiere á usted y al autor de la carta que copia íntegra en su última crónica semanal de La Vanguardia, la idea de poner al alcance de todos lo que hasta ahora ha sido privilegio de muy pocos, invitándome á que la prohijé y busque el medio de dar publicidad á aquellas audiciones para fomentar nuestra vida artística. Si la causa de la música nacional, que defenderé siempre con iguales bríos, reclama, como usted afirma, mí concurso; si, á la vez, causa de la educación musical de que andamos tan necesitados exige y hace indispensables los estímulos de tales conferencias acompañadas de ilustraciones musicales, que á mi ver producen efecto inmediato y mucho más práctico que lo que usted y yo pudiéramos decir y predicar en dos docenas de artículos dedicados á la misma materia: si, además, me debo como todos al arte á que me he consagrado, al despertamiento y al porvenir de su nacionalidad, á dirigir ideales mal encaminados y á acumular fuerzas que centupliquen su virtualidad, ahí me tienen usted y el firmante de la carta en cuestión y todos los verdaderos amantes de la música, los verdaderos, digo, dispuesto á acudir donde me citen, donde quieran llevarme, bien pertrechado con toda clase de armas y bagajes.


» Conforme, desde luego, en que el público de estas conferencias sea más numeroso para que el beneficio ilustrativo alcance á mayor concurso de gentes. Existen, sin embargo, dos peligros que quizá resulten quiméricos, pero que, en todo caso, habría que conjurar. Son éstos: que en cuestiones como ésta, reñidas con el lucro, meta la pata un empresario, y que detrás de las mujeres, desheredadas injustamente de estos goces de la inteligencia, se cuelen los gomosos. Salvados estos dos peligros, resueltos y bien resueltos por los verdaderos amantes (ya comprenderá usted, amigo mío, que no los he de resolver yo), «ya no queda más que coser y cantar», como dice el refrán, y ahi están en puerta aguardando turno y la limosna de una rehabilitación póstuma muchos y muchos Victoria que revelar: Morales, Guerrero, Peñalosa, Robledo, Cómes, Ginés Pérez, toda una legión; ahí están llamando con grandes apremios nuestros famosos vihuelistas; ahí las églogas, fábulas, tragicomedias y toda la historia del teatro lírico español; ahí nuestros tonadilleros; ahí, en fin (y excusen du peu), nuestro interesantísimo folk-lore popular, que prestaría materia para toda una serie de conferencias-audiciones.


» Con un buen apretón de manos le reitera todo su alecto su amigo,


 


Felipe Pedrell.


 


***


 


Los dos peligros que señala el maestro, si tal nombre merecen, se me figura que no tienten tanta importancia que puedan hacer fracasar un proyecto tan escelente.


No hace un año todavía discutíase en estas mismas columnas sobre la posibilidad de aclimatar en Barcelona los grandes conciertos instrumentales, y nunca con mayor razón podrá afirmarse que de aquella discusión, en la cual el pesimismo y la desconfianza parecían ser las notas culminantes, había de salir la luz esplendente de una hermosa realidad.—Tentemos una prueba—dijeron por fin los que tanto temían y recelaban, sin llegar á ponerse de acuerdo en el terreno de las conjeturas. Y de esa prueba ha nacido, fuerte y robusta, la Sociedad Catalana de Conciertos. Lo que nunca hubiera podido lograr hasta entonces ninguna empresa ávida de lucro, lo ha conseguido con suma facilidad y unánime aplauso de una asociación de amateurs desinteresados, con sólo proponérselo.


Existiendo este precedente ¿ha de ser tan difícil crear una nueva asociación que dedique un pequeño esfuerzo á secundar as inteligentes y patrióticas iniciativas del maestro Pedrell? Créolo, por el contrario, sumamente hacedero, y á juzgar por el poderoso efecto que en el Ateneo produjeron las conferencias-audiciónes no dudo un instante del éxito de la tentativa.


Por mi parte, si me reconociera con autoridad suficiente para tomar la iniciativa, diría desde luego:—Comensém. Pero carezco de ella, por desgracia, y satisfecho con haber vertido una idea que tengo por práctica y buena, no he de escasear mis pobres esfuerzos para secundarla cual se merece, si como espero, alguna personalidad ó colectividad más poderosa se apresura á prohijarla, haciéndola fructificar con el concurso de cuantos se interesan por la rehabilitación de nuestras glorias artísticas, y estiman en lo que valen los nobles y desinteresados esfuerzos del inteligente maestro catalán.


 


Quedaron todos esos proyectos en deseos y… palabras que se llevó el viento.


Donde se reflejó, inmediatamente, la acción de las conferencias producida en el público fué en la Catedral. Se convino «que se desterrarían las impropiedades que una vieja rutina habia introducido», etc., se dieron á buscar, según mis indicaciones, en el Archivo, y apareció de repente un librote de Lamentaciones de Pablo Juan Pujol, y las funciones de Semana Santa de aquel año se celebraron con más esmero que los años pasados, viniendo á probar el hecho, imitado por otras parroquias, que algo se había ganado.


De la influencia de las conferencias producida particularmente en mis discípulos de aquella época, entre los cuales recuerdo á Millet, Granados, Juan Salvat, Más y Serracant, el malogrado Aman, etc., he de decir, que todos se sintieron profundamente transformados, y así me lo manifestaron los ejercicios de sus próximas lecciones. De Palma de Mallorca llegaron dos oyentes, el malogrado Antonio Noguera y Mosen Antonio José Pont. Sintiéronse también transformados, y de aquel rinconcito de la sala de actos del Ateneo salieron, por lo que toca á Noguera, aquellos arrestos del critico de personalidad é ideas propias, que caracterizaron al polemista encumbrando al compositor; y por lo que toca al buen Mossen Pont, aquel orfeón incomparable intitulado luego, próximamente, La Capella de Manacor, tan próximamente que á poco celebraba su aparición (sólo compuesto al principio de una pequeña legión de dos docenas de modestos cantores), cantando por cierto, durante la procesión de Viernes Santo, el fabordon del prólogo de Los Pirineos,viniendo con esto á ser los primeros que ejecutaron en público un fragmento de la expresaea trilogia. Cómo se creció, después, andando los tiempos, la Capella, y cómo se aumentó el repertorio que empeora en el aludido fragmento, no hay necesidad de decirlo, pues bien presentes están en la memoria de todos las batallas pro ars ganadas por la simpàtica asociación coral de Manacor.
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